
Intervención acto inaugural XLIV Semanas Sociales
Valladolid, 8 de noviembre de 2024.
Jesús Avezuela.
Excelentísimo y reverendísimo Nuncio apostólico, Excmo. y Rvdmo. Arzobispo de Valladolid y Presidente de la Conferencia Episcopal Española, Excmo. Sr. Consejero de la Presidencia del Gobierno de la Junta de Castilla y León; Excmo. y Rvdmo. Sr. Consiliario de Semanas Sociales, cardenal-arzobispo de Barcelona, Mons. Juan José Omella y miembros de la Junta Nacional de S.S., representantes de las S.S. diocesanas, autoridades civiles y eclesiásticas, señoras y señores,  presentes en este acto de inauguración del Encuentro Nacional de S.S. así como todos aquellos que nos están siguiendo por el canal de YouTube de la Conferencia Episcopal Española.
Inicio estas breves palabras agradeciendo muy especialmente al Arzobispo de Valladolid, Mons. Luis Argüello, quien acoge esta edición cuadragésimo cuarta de Semanas Sociales, una institución secular de la Conferencia Episcopal Española, que, tras una primera fase diocesana, concluye con este Encuentro Nacional que hoy inauguramos en este privilegiado espacio del Patio Herreriano del Museo de Arte Contemporáneo de Valladolid. 
Antes de pronunciar mis palabras no puedo por menos que tener un sentido recuerdo con Valencia y el resto de zonas afectadas ferozmente por la DANA. Soy valenciano y sé muy bien que, aunque todavía nos encontramos comprensiblemente invadidos de sentimientos de impotencia por todo lo ocurrido y por la desgracia que ha traído esta gran catástrofe, los valencianos son una sociedad fuerte, que no va a perder la confianza en un Estado que, tanto en su vertiente pública como privada, va a responder decididamente. Cuanto más unidos estemos, más fuertes seremos para superar esta fatalidad.     
Y estas Semanas Sociales son absolutamente oportunas para este momento que estamos viviendo pues hemos tomado como materia de referencia, el diálogo como necesidad social que descubrimos y reconocemos en todos los ámbitos de nuestra vida cotidiana. Necesitamos instituciones que transmitan confianza y promuevan el diálogo en todos los niveles; necesitamos liderazgos institucionales que trabajen por la unidad y dejen de lado intereses particulares o fragmentarios, promoviendo, en definitiva, una cultura del encuentro.   
Haciendo un poco de historia, a finales del siglo XIX, en medio de una visible confrontación entre dos cosmovisiones, la del capitalismo y la del socialismo marxista, con un conflicto de clases sociales, una revolución industrial y la aparición de nuevas formas de propiedad y trabajo, el Papa León XIII, en la Encíclica Rerum Novarum, denunció comportamientos, principalmente de naturaleza laboral, que dieron lugar, posteriormente, a reformas muy relevantes en las propias legislaciones de los distintos países. Rerum Novarum significó un hito esencial en el nacimiento de la Doctrina Social de la Iglesia y la voluntad de mirar hacia un nuevo futuro en el que se anunciaban fuertes cambios económicos, sociales, políticos, espirituales y culturales.
Fue a partir de entonces cuando comenzaron a originarse reuniones periódicas de personalidades influyentes para reflexionar sobre los distintos problemas socio-políticos o económicos que afectaban a la sociedad. Y estas reuniones se institucionalizaron con el nombre de Semanas Sociales que surgieron inicialmente en Francia, aunque a España llegaron tan sólo dos años más tarde, en 1906, en un momento en el que se vivía un especial desencanto y decepción (hablo en pasado pero podría estar hablando en presente). Y desde entonces, las Semanas Sociales han mantenido la vocación de permanencia con la que nacieron, llevándose a cabo en muy diferentes lugares de la geografía española.
Es fácil advertir que estos orígenes guardan cierto paralelismo con el momento actual en el que nos encontramos, en la que también nos preside una revolución que, en palabras de Mustafa Suleyman en su obra, la Ola que viene, está llamada a convertirse en el mayor acelerador del progreso de la historia, y al mismo tiempo viene acompañada de no pocos dilemas y amenazas. Nos encontramos también, como en los orígenes relatados ante una absoluta transformación del trabajo derivada de esos procesos de tecnologización y donde, además, se pueden percibir sentimientos de desencanto o desconfianza social hacia lo político o, incluso, institucional como lamentablemente estamos viendo todos los días. 
Semanas Sociales se ofrece a ser, como ocurrió en sus inicios, ese espacio de diálogo, de encuentro, especialmente en estos momentos en que necesitamos un impulso y una revitalización, para hacer diagnóstico, y también tratamiento de algunos de los problemas de nuestra sociedad, con el fin de seguir progresando y construyendo para las generaciones venideras. Por eso Semanas Sociales es también, como ocurrió en los principios y a lo largo de estos más de 100 años, un lugar privilegiado donde poder debatir y reflexionar acerca del papel de los católicos y de lo que podemos aportar a la vida pública, entendida en un sentido amplio. 
Tanto en las últimas Semanas Sociales en España que se celebraron en Sevilla, en noviembre de 2021, como en las que nos encontramos aquí en Valladolid, Semanas Sociales se compone de dos fases muy bien diferenciadas: una fase diocesana, en sintonía con el movimiento sinodal que estamos viviendo, donde una guía de trabajo elaborada por la Junta Nacional de Semanas Sociales es distribuida a las diócesis que trabajan en grupos integrados, dependiendo de cada lugar, por perfiles muy variados de la política, de organizaciones empresariales y sindicales, de la enseñanza, o del tercer sector, entre otros. 
La cuadragésimo cuarta (XLIV) Semana Social, cuyo Encuentro Nacional de Valladolid celebramos estos días (la última vez que se celebraron en Valladolid fueron en marzo de 1968 y se titularon juventud y mundo actual), es el colofón a un proceso que se emprendió hace ya varios meses. En 21 diócesis y 5 instituciones se constituyeron este tipo de grupos de trabajo y la diversidad de estos grupos por los diferentes enfoques que han aglutinado y por la variada naturaleza de las diócesis en las que se encontraban (de diferentes lugares de la geografía española, unas con una dimensión más urbana y otras más rural, con parámetros socioeconómicos distintos, con sensibilidades ideológicas también variadas, etc.) ha permitido que se generen debates con una especial altura de miras y con una visión global de muchos aspectos a pesar de que todos ellos debatieron en torno a un mismo documento previamente elaborado por la Junta Nacional de Semanas Sociales: “El diálogo, camino de la Iglesia”, un documento que tiene el objetivo de ser un pretexto para el diálogo, el debate y la deliberación en común … no es una toma de postura sobre cuestiones específicas, ni un análisis pormenorizado de la situación social y política que vivimos. … Simplemente pretende dar unas pautas para favorecer y promover el debate en esos foros de deliberación que se configuraron en las diócesis. 
PROGRAMA.- 
Pues bien, con estos trabajos y, en suma con este programa del Encuentro Nacional se pone fin a este período que se inició hace casi dos años; un período en el que se ha pretendido favorecer aquello que proclamó San Pablo VI: “la Iglesia debe ir hacia el diálogo con el mundo en que le toca vivir”. Y en este sentido esperamos que estas SS siembren las buenas ideas de verdad, de justicia y esperanza frente a los agoreros mensajes fatalistas en los que muchas veces nos instalamos.
Muchas gracias.


